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Enrique Molina

Recuerdos y elogios de Maximilia­
no Salas Marchán

1
Discurso pronunciado en el homenaje 

rendido al ilustre educador mencionado
llevó a cabo en el Aulaen un acto que se 

Magna de la Universidad Federico San­
ta María, el 15 de septiembre último.

motivo de haber cumplido cincuenta 
y dos años de actividad en la enseñanza.
con

decido d 

hacer uso de 1
honrado y agra 

invitad
labra en este tan justo homenaje que

Fi J E siento e quemuy
Mr® haya a pa- ' 

se rin-
o ase meniJaíEL , don Maximilianoe a mi querido amigo

hacerlo con e 1 mayor agradoSalas MLarchá 

tratando tamh 

posi

an y voy a 

len de corresponder de la mejor manera•»

■e al aspecto íntimo que, según el 

ha querido que prefiera.
La fund

ibl programa, se

1889 La
de mayor trascendencia en la 

1 de nuestro país. Puede É 

la fund
1842 y la dictación de la Ley

del Instituto Pedagógico en* /ación 

de los hechossido uno 

Listona ed 

tre sus

"Igurar en-ucaciona
de la Uní-grandes jalones, 

idad de Chil

• /como ación
e enversi
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Maximiliano Salas Marchán 5

Je Instrucción Primaria Obligatoria en 

cabe consiJerar en estos momentos becbos también muy 

importantes Je este orJen JebiJos a la iniciativa parti-
ca UmveraiJaJ 

«Santa ALarías y la UniversiJaJ Je Concepción. Fue 

el Instituto PeJagógico el primero en su género creaJo 

en la América Hispana y su 

ba siJo la f 

Jaría. O

1920. No

Je esta magnífi1 1 • 0a creacióncuiar como

como se sabe,finali Ja J,
Je eJJe profesores • 0• 0 ucacion $e~ 

acer Jel magisterio una con­

os profesores 

actuaJo en

ormacion
sea, quería bcun

sagración vocacional y poner término a 1 

aficiona J losbabíanbasta entoncesos que 

afirmación esta ultiima que no significa negarliíceos,
aficiona bubiíera mucbos hombresJque entre esos 

eminentes.
El cetro

os

Jel prestigio científico y peJagógico en e 

munJo lo tenía por esos años Alemania y, para que de
establecimien- 

bra Jía

1

Jelhicieran cargo
to, se trajeron Je ese país profesores Je nom

FeJerico Johw,

Je las cáteJ nuevoras

, R o Jolfo L 

, Jorge Enrique ScbneiJer y otros.
FeJerico H enz,como 

Juan Steff 

Durante 1

ansen
ens

bubJel primer curso no 

fueron Jon D
o mas que 

Amu-
os anos

chilenosJos profesores omingo
nátegui «Solar y Jon Enrique Fíercasseaux Irán.

El flamante Instituto abrió por primera vez sus puer-

que

Jel Jotas en agosto en una vieja casona 

AlameJa Je las Deli­

an Ignacio y

ano menciona 

ace poco 

as calles Je S
que por aquel tiempo llevaba el nombre

Je esta última. La casona era Je

Ja basta b 

situaJa entre 1
Je la 11 ama

Lor Jcías,
JeCocb rane, 

Duarte y mas cerca
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Lacia Ja Al balcón corríJos pisos 

se ven
ameJa y con i Jo, como

os campos y en mucbos pueblos pe- 

. Tenía tres patios empeJraJos,
Jores

1toJavía en
Jel fquenos sur uera

Jel patio Je 1 por algunos 

. El edificio era granJe como que poseía
toJas I

a cocina, y con corre
Je sus 

capaci Ja J 

Instituto

costa Jos
as oficinas, para 

1 internaJ
1 I Jelpara 

y para e
as ciases

funcionó Jurante elo que
primer curso.

[Qué congl * • f / •mas pintoresco Iormo este pri-Joomera
más original lo albergó!

Labia aJ
é internaJomer curso y que

Eramos unos treinta internos y 

Jos o tres externos. Los internos vivíamos
to Joemas por 

con la li­
berta J Je Jisfruta en una casa Je pensión 

ora
. Po-

Jel Jía sm más limi-

• *que se
Jííamos salir to Ja L

recogernos a
y entrar a

la Je 1 as seis Je la tarje, li-• *tacion que 

mitación -muy fácil Je transgreJiir con una pequeña
propina al portero que
tan poco costo se gozaba Je la libertad Je ir a
y basta la Je 11

nunca pasaba Je . Aun peso
1 teatro 

a co­bas L Je la Le. Legar a a 

a era generalmente b 

buenos estuJiantes,

oras noc
mi J ,1 1 bstabuena o cu a no o a a que,

f *protestáramoscomo
Je ella. Y todo esto ocurría sienJo

con re cu encía
a J emás Jeque

e J y comida gratis 

Je primera clase en trenes y vapores
Jab 1• *ucacion, casa 

caciones pasajes 

a y vue
mensuales para e

, nos an en as va­

de id lta a nuestras casas, y veinticinco pesos
Je más Je

rían a quinientos

1 bolsill o, veinticinco pesos
veinte peniques que bien equivalJrí de
Jos actuales. i

Todas estas facilidades opulentas se establecieron

' *3



7Maximiliano Salas Marchán

lantel Judoatraer alumnos al porque senuevo p
los hubiera. Así se juntó el numero que ya he~ 

mos indicado que, aunque pequeño, formo una po 

ción estudiantil bastante abigarrada y heterogénea. Ha-
babíamos cumplido los veinte años, 

entre los cuales figuraba Ataximiliano Salas, y
ido largamente la vi 

ban de ella. Algunos babían

para
de que

bla-

b; • /ia jovenes que no
otros 

bordeaban la 

ensayado 

ltado en otras carreras

idbabían corrí a yque
treintena o pasaoan 

sus capacidades con ma 

universitarias. Hubo quien abandono
botel que tenía a su cargo en la frontera; otro

Llanquibue o
Chiloé para entregar cierta cantidad de rajas de lena;

de una mina del

1 resu
j la administración

de un
celebrara enrescindió un contrato que

otro salió de 1 norte, 

entraron al
os socavones

fue de 1A!.aximiliano Sal os que
»

una ancora
as no

de salvaciónéluscando enPedagógico b • +

para sus existencias semi fracasadas ni tampoco era es­
tudiante de D babía algunos, que vieron 

buena ayuda 

bogacía o un se- 

del noviciado

bo, comoerec
el profesorado una 

1 lado del ejercicio de la a 

guro resguardo par los tiempos difíciles 

forense.

en un principio en 

económica a

los que, sin lastres de otra índole, 

espirituales extrañas, ingresaron para

as
lectividad, tra- 

emas, sea 

e alt

Salas figuró entre
sin desviaciones
dedicarse puramente, plenamente al magisterio. Sal 

no fué de 1 

de 11
alarde de inteligencia, gastando arrestos d

b toda coos que, como nay en
la atención de los d haciendo 

anería o
/ buscando ejercer predominio. Tampoco se contó entre

tan amar



AteneaS

lies nos reuníamos a jugar veintiuna

leclie
algunas1 nocos que 

o siete y me
níatnos cuidado de preparar con

dejar de agregar que jamás incurrimos en ex­
de estas travesuras juveniles y que el 

Pedagógico fue para nosotros, que

dio y tomábamos ponck que te- 

bastante sigilo. No
e en

debemos
cesos con motivo

de los tanveníamos
escuela de disciplina ,desordenados liceos de entonces,

y de trabajo.
Salas pertenecía ya a los que 1encuentran en ei cum-

leta. Nós-satisfaccióndebplimiento de su 

otros le estimab
comp 

rectitud d
er una

la bondad y 

ibilidad de su alma y por su espíritu 

él vivía en una especie d

e su ca-amos por
rácter, por la sensi

e ansia de 

do nunca. Naturalmente
comprensivo. Pero e 

lo ha abandb onaíaoer que no 

los estudios relacionad las asignaturas d e su eur­os con 

lo atraían de y hubo un 

por mucho tiempo.
de Castell ferenciapre 

lo absorbió
so ano

1escritor cuya lectura 

Este fue don jNL 

español, autor d 

llana y d 

gozo de gran nombradla en

entusiasmo

1 de Revilla, literato escritor
Historia de la Literatura Caste-

7anue
e una

tratado de Literatura Preceptiva, que
decenios del si-

e un
los últimos

glo pasado. El de nuestro amigo por este
dedicación a él fueron tan grandes que,autor y su con

el bientes estudiespíritu zumbón, propio de I
amarlo a el mismo « 

Revill

lan-
IVLanuel de Re­

os a m
tiles, dimos en 11

vill simpl
Llego el momento de la grad 

so lo que tuvo 1
de 1893 salimos

a» o, emente, « a».
uación del primer cur- 

• • • 
y a principios

os a di-
£ de 1892

primeros profesores titulad
ugar a nes

los
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. ’ ‘r r : ' \

el evangelio JeJe la República 

TJno Je nosotros,
los lif un Ji cíceosir por 

nueva Luis Torresla e J • *ucacion.
la suerte Je iniciar su carrera con e

/1Pinto,
Je Rector Jel Li

cargotuvo
él nos fuimos - 

Liceo, Maximiliano
Je Ckillán y con r

iceo
lia J mismoesempenar ciases en e

Salas, Enrique SepúlveJa Campos, Gregorio Bravo y
os anos más tarje llego AlejanJro Ve-kabla. Del que

Jo trabajanJo en el Liceo Je 

sus obras «Cartas a Jon PeJro
kabía empezanegas, que

ValJivia y que por
Sincen Ja J que campea el mas generoso 

íal Jeke figurar al laJo Je Salas entre
Al-ontt» y « 

apostolaJo socia 

las figuras más egregias 

PeJagógico. De esta suerte el Liceo
fesores titulaJ

» en

egresaJos Jel InstitutoJe los
Je Ckillán contó

1Je pro os que cuai- 

íen
con un mayor numero 

quiera otro 

merecí

Je kiJel país y gozó por aquell 

1J0 prestigio. Aunque Sal
Ckillán contribuyó mucko a este b

os anos
él• *as permaneció solo un 

uen nombre 

él Je profesor 

. Sus com- 

aJemás continuar estimanJo las be-

ano en
11por las conJiciones que se revelaron en e 

talentoso y amante Je su misión eJucaJora
Jiirnospaneros pu

Je su carácter y gozanJo Je ellas 

JeJicación al estuJio y a la lectura seguían sienJo las 

Jominantes Je nuestro amigo, lo que signi-
los tiempos Jel ínter-

. Su11JaJes1 1nas cua

aficiones pre
kora más mérito que en

1 Instituto PeJagógico porque 

más tentaciones que entonces. En Ckillán nuestra lle- 

kabía pasaJo JesapercibiJa. Al fin y al cabo 

formábamos un grupo Je seis jóvenes veniJos Je fuera
llamó «los concéntricos» Jel nombre

ficaba a
naJo en e nos rojeaban

gaJa no

. Sy solt e noseros
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método que veníamos a aplicar endel nuevo sistema y 

a enseñanza secundaria, 

.balas
1

los demás «concéntricos» acoopero, junto con
la fundación de una nueva companía de bomb 

«Cuarta», que proyectaban por

Chillan. P
negado nuestro amigo poseía las con 

tales del bomb

, laeros
1 de• *entonces los jovenes 

píntu de servicio y su carácter ab~
diciones fund

or su es
amen-

ba probado después tener lasero, como
funda-del rotario, pero su resistencia a presentarse en 

do en un vistoso uniforme y en 

cicios bomberil
pectaculares ejer- 

a menudo su entusiasmo.
1 os es

friaba muyes en
En aquel tiempo se comía muebo más temprano que

botel si-actualmente. Teníamos nosotros pensión en un 

tuad de la plaza principal y era un 

y perf
ida a la plaza a escuc 

ílitar

o en una esquiua 

encanto en las noclies 

ra pasar después d
de una banda

das detibias primave- 

kar la
urna

e comí
1y a juntarnos con as ni -música

ñas que concurrían al paseo o a contemplarl
más. Pues bien, Sal 

no nos acompañaba a participar en este sencillo y de­
busca de

mi

doas, cuan 

as frecuentementelográbno amos

licioso esparcimiento y se i 

favoritos,
---- lo recuerdo

ib a a su pieza en
1 os cuales figuraron más desus autores entre

muy bien,----  los dramaturgos
. Nosotros discutíamos

una vez,
con él; pero nada. N^ogriegos

o convencíamos, nos dejaba y se iba. Lo que no quie­
re decir tampoco que Salas fuera insensi 

la vida b

1
los 11a-ibl e a

naturalmente a un corazón demados que 

veinte años, pues no 

zuras y tormentos que ocasiona

ace
dejó de pasar también por las dul- 

el dios ciego. Y' no
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];creo ser indiscreto 

que hoy, junto con

ramos

• *con esta ígera insinuación por mas 

merecido homenaje que le ren- 

as de oro de nuestro amigo.
el

las hodlehdiirnos, ce
1 Liceoó Salas de Chillan a 

Aplicación de Santiago, al Liceo de San
deAl caho del ano paso

Felipe y 

es. De to­
ban las noticias de su activi-

fue nombrado Rector del de los And1 uego
dos esos puntos nos llega

dad y dedicación ejemplares y de sus
fió la dirección

1 J. Abelardo Nuñez y aquí encontró
el despliegue de sus 

renombre y pres­
tigio de nuestro amigo como maestro de raras y sene-

fue extendiendo ya firmemente por

inteligentes mi­
rle la Es-1ciativas. Al.ás tard • /e cone se

cuela Norma
liSal as un campo mas amplio para

ducación. Eldotes de apóstol de 1 a e

diciones seras con 

todo el

En 1918 y 

en Nueva York 

hayan 

ciones, y,
Fruto de los 

ro «

país.
1919 nos encontramos en California y

los Estados Unidosdifícily es que
visitante mas b de informa-dtenido oruscaun

a 1 a vez, más agradecido 

estudios efectuad
mas optimista. ' 

epública
y

1 a gran
de la educación norteamerica-

os en

lib Tendes su encías 

obra escrita con b ficienteonradez, con su acopio 

doctrina.
na»,

a más sana e inspiradora
Actuamos todavía juntos en un Congreso Paname-

A!.onte vid

de 1de datos y llena

ucacion que se celebró ende Ed
1925 y en la b

• * eo enricano
ía de la Edreve Superintendencia

1927, donde Salas tuvo a

• *ucacion
Nacional, fque lunciono en 

la dirección de 1
los bomb

pedagógica.su cargo
Rendir b

a enseñanza
de biíen que por suomenaje a res
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bondad y sus méritos sobrepasan los limttes ordinarios
de las virtudes humanas constituye ciertamente un ele-

1 i • •mental acto ae justicia, pero se me 

si nosotros, los

figura ademas como
hubiéra-que lo rendimos en este caso, 

mos querido detener por un momento el correr de nues-

inciertas para ofrecer a nuestras
hermoso cua-

tras vidas azarosas e
1 regalo de la contemplación

fortar1as
d1 • * e unalmas e

1, del1,dro de bell asi, y nacer
auro colocado idealmente

cza mora recon
homenaje que oí 1recemos un

la frente de 1 ihe, lauro en que se entre-en quien o reci
1de 1los alectos 1 reconocimiento os valorescruzan y e

del espíritu.
lo dicho, que estos actos benefician en 

lectividad misma que por me­
dio de ellos entona sus fuerzas espirituales y morales, 

todavía un aspecto de nuestra época que los hace

s e ve, por 

toda circunstancia a la co

Hay
particularmente convenientes. En nuestro mundo actual, 

atormentado y esperanzado a la 

material
de bilenes 

bre de
vez, rico 

distribuir bienbe bi y poes que no sa
creencias, normas y seguridades que den tranquilidad

i en

espués del triunfo de lasal al ba afi do, daima, se 

naciones unidas, la f
anza

la d emocracia. Seguramente

nuestro
e en

los historiad del ir bautizarán aores porven ir
emocracia universa

defectuoso de los go-
1 1. La de­de la dtiempo como ía era 

mocracia es sin duda el menos
1 bomb bbiernos idead re, pero, a su somDra, ame­

nazan a la sociedad peligros que es menester eyitar.
os en la preterición de esos valores 

sentimiento de responsa

os por e

de ell fV lin­eo uno 

damental bilidad1es que son e
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individual, la iniciativa individual 1 cultivo de la
y e

personalidad, descuidados por el predominio exclusivo 

de los movimientos sociales en que
partícula insignificante de 

la conquista del

el individuo no es
mas que una una masa que

1 del nú'porvenir por el peso 

todas
avanza a

en buena L 1. Vengan as reivindicacio-mero ora
ellas no aboguen el tesoro espiri- 

más preciado de nuestra vida, 

liuerto donde £1

nes justas, pero que 

tual, lo 

otro
que no tiene 

aima1 del al bu-orecer que os senos
mana.

En este sentido rendir un homenaje de reconocí'
Salas Alarcbán es avanzar por 

da de las buenas orientaciones sociales. P 

como él ban becbo de su existencia un camino de cons-

. A. su ansia de saber, manifestada

a suma* 

e ser-
* *

orma mas espontanea y

IVlaxi milianomiento a
la sen ocos

perfección
primeros tiempos de estudiante, se b 

posterior un noble an

• *tante
desd e sus
do en su evolución 

vir. Y éste lo satisf
belo d• 0

la face en 

la naturalidad de las £1illa, dsenci con ores para 

actitudes ni términos 

ble basta

ar su
lardf es, sin gastar

die, siendo 

discutiendo lamas con

periume, sin a 

despectivos para con na ama para
violencia y proce-censurar, no 

diend i IIo siempre como si 

fundamente b
evara en su corazón un nu-

le di elumano que
. De mí sé decir que no

propicio o 

sentido a mi lado 

as expresado en

men pro 

que se mueve 

mentó significativo

lera aura en
ba babido mo-

mi vida,
alegre o ooioroso, en que no baya 

selecto de jMaximiliano

. comprensivos y afectuosos. Y así

de ad verso,
!olI

el espíritu Sal
términos cordiales
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todas las instituciones 

os del Insti-
todos sus amigos y 

. Ignoro quien
cones con

los egresadentreque sirve 

tuto cumplido mejor que él con 

de su vida una consagración al
laPedagógico Laya 

finalidad de L ma-acer 

diéndol 

Lermosa acción social.
1 a vez acompañada de 1 a mas-gisterio, enten 

fecund
Nuestra cult 

persona 

Es un 

o es 

en que

a a
a y

puede enorgullecerse de presentar 

JVlaximiliano Salas.
ura

1lidad ares comoes ejemp
paradigma de maestros en CLile y en América.

1 1tamLién como LomLre. PY 1 as paia-arece que
el Evangelio LaLla de amor y de paz Lu- 

Lieran sido escritas para Lacer pensar en él o para que

él. P

Lras

él LuLifueran pronunciadas por

de sí
leraarece que

délo de LomL 

lidad 1
1ido L re que 

ideal
mismo e moquen acer

conse necesita para que sea una rea 

que la Lumanidad
a paz

suena.




